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Catequesis de Confirmación
DIÓCESIS DE BURGOS

CONFIRMACIÓN: EL ESPÍRITU NOS TRANFORMA
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El día de vuestra Confirmación recibiréis un nuevo sacramento que debe dejar una huella profunda en vuestras vidas. Por eso es necesario que profundicemos en su significado. La Confirmación será para vosotros la fuerza del Espíritu que os hará personas nuevas, cristianos adultos y comprometidos.
Una vida con contradicciones
   ¿Con cuáles de estas actitudes te identificas más?
□ Me falta voluntad para realizar mis compromisos.
□ Me gusta la alegría y la fiesta.
□ Soy generoso y entusiasta.



□ Me preocupa mucho el qué dirán…

□ Me canso fácilmente en el trabajo diario.

□ Tengo una vitalidad desbordante.

□ Siento ansias de libertad y autonomía.


□ Me atrae lo más cómodo y fácil.
□ Me desanimo ante las dificultades.


□ Me atraen los grandes ideales.
□ Me dejo manipular fácilmente.



□ Me gusta que cuenten conmigo.
Como los discípulos de Jesús
   También a los Doce les ocurrían cosas de estas. Los evangelistas recogen momentos en los que los discípulos de Jesús no entendían su plan, tenían aspiraciones egoístas, dudaban, no se atrevían a dar la cara… junto a otras ocasiones donde parecían decididos a dar la vida por él. A modo de ejemplo, algunos textos:
   Felipe le dice: ‘Señor, muéstranos al Padre y nos basta’. Jesús le replica: ‘Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre.’ (Juan 4,8-9).
   Pedro le contestó: ‘Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre el agua’. Él le dijo: ‘Ven’. Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua acercándose a Jesús; pero al sentir la fuerza del viento, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: ‘Señor, sálvame’. Enseguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: ‘¡Hombre de poca fe! ¿Por qué has dudado?’ (Mateo 14,28-31).

   Pedro replicó: ‘Aunque todos caigan por tu causa, yo jamás caeré.’ Jesús le dijo: ‘En verdad te digo que esta noche, antes de que el gallo cante, me negarás tres veces.’ (Mateo 26,33-34).
   Después de la muerte de Jesús, incluso después de la resurrección, continuaban los miedos…
   Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: ‘Paz a vosotros.’ (Juan 20,19-20).
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Algo pasó en Pentecostés…
   En aquella primera comunidad cristiana, hubo un “antes” y un “después” de Pentecostés (fiesta que celebraban los judíos 50 días después de la Pascua). Así nos lo cuenta el libro de los Hechos de los Apóstoles:
   Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. (Hechos 2,1-4).
   A partir de ese día, un nuevo dinamismo surgió dentro de ellos que les impulsó a ser testigos de su fe con obras y palabras.
   · Tenían miedo, pero lo superaban.

   · Les amenazaban y detenían, pero no callaban.

   · Empezaron a matar a algunos, pero otros seguían con más fuerza.

   · A veces no veían claro, pero buscaban la luz en la comunidad.

   · Sufrían la debilidad, pero tenían el Espíritu: la fuerza de los débiles.

   Desde Pentecostés ya no estaban solos: el Espíritu de Jesús vivía y actuaba en ellos.

La Confirmación, un nuevo Pentecostés
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   También nosotros recibiremos la plenitud del Espíritu Santo. Él, que nos hizo nacer a la vida nueva de hijos de Dios por el Bautismo, nos cambiará por dentro y nos llenará con su luz y con su fuerza. La fuerza del Espíritu nos capacitará para:
   · Vivir la fe, mantener la esperanza y ser fuertes en la dificultad.

   · Seguir a Jesús en el amor y el servicio a los demás.

   · Comprender el Evangelio y el mensaje de Jesús, y darlo a conocer con obras y palabras.

   · Incorporarnos más plenamente a la Iglesia y participar en sus actividades.

   · Participar en la salvación de Cristo a través de los sacramentos.

   · Orar y relacionarnos con Dios Padre y con Jesús.

   · Resucitar con Cristo al final de los tiempos.

Dones y frutos del Espíritu
   A veces reducimos la Confirmación a que “confirmamos” personalmente la fe que un día recibimos “sin permiso” el día de nuestro Bautismo. Como si el sacramento lo hiciéramos nosotros con nuestro propio esfuerzo. Pero no: aunque esto sea necesario, lo importante no es lo que nosotros hacemos, sino lo que recibimos en ese encuentro con Cristo resucitado y con su Espíritu.
   A partir de estos dos textos bíblicos, podemos hablar de los “dones” y los “frutos” del Espíritu en nosotros:

   Sobre él se posará el espíritu del Señor: espíritu de sabiduría y entendimiento, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor del Señor (Isaías 11,2).

   El fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, modestia, dominio de sí (Gálatas 5,22-23).
[image: image6.jpg]LOS 12
FRUTOS DEL
ESPIRITU SANTO




[image: image7.jpg]SABIDURIA:

Nos lo regala Dios

para poder entender,

experimentar y
saborear todo lo que
de El viene y asi
podervivirlo en toda
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ENTENDIMIENTO:

El Sefior nos regala
este don para que
podamos entender y
también acoger la
realidad que nos rodea
como don suyo,
comprendiendo el
sentido que tiene la
vida

CIENCIA:

Nuestro Dios nos da
la capacidad de
discemir rectamente
la realidad teniendo
como criterio su amor,
ala hora de
reflexionar y de vivir.

CONSEJO:

El Sefior nos regala
en los hermanos su
palabra de guia y de

consejo en el camino,
y hace de nosotros

compafieros y signos
de su amor para la
senda de los que nos
rodean
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Dios nos regala la
constancia en el bien
apesar de las
dificutades,
asegurandonos su
presencia y su mano
en nuestro hombro
ante las sombras que
surian por la fidelidad
enla construccion del

Reino

PIEDAD:

El Sefior nos regala
poder amarle y vivir
nuestra relacién con
El construyendo un
mundo més justo y
fraterno con nuestros
hermanos y
hermanas, hijos todos
de un mismo Padre.

TEMOR DE DIOS:

Nuestro Dios nos
regala tener siempre
la inquietud de _
acercamos més a El,
evitando todo lo que
pueda impedir que:
sea el centro de
nuestra vida

SABIDURIA:

Dios nos regala
saborear, qustar, su
presencia en todo lo
que nos rodea,
acogiendo,
profundizando y
viviendo su Palabra
presente en la Bibliay
enlas palabras vivas
de nuestros
hermanos y
hermanas




      Los dones del Espíritu son, más allá de nuestras disposiciones naturales, fuerzas que Dios nos regala para convertirnos en instrumentos suyos en este mundo.
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      Los frutos del Espíritu muestran que Dios tiene un papel real en la vida de los cristianos: el mundo puede ver qué sucede con las personas que se dejan conducir totalmente por Dios.

El confirmado, un miembro activo en la Iglesia
   La Confirmación culmina el proceso de iniciación cristiana, con lo cual nos incorporamos más plenamente a la Iglesia.
   ► En el Bautismo recibimos el regalo de la fe.


Por la Confirmación asumimos, de forma personal, esta fe.

   ► En el Bautismo quedamos unidos a Cristo.


Por la Confirmación tratamos de actuar al estilo de Jesús en la vida familiar, laboral, social.

   ► En el Bautismo recibimos la fuerza del Espíritu Santo.


Por la Confirmación el Espíritu nos transforma para ser cristianos comprometidos.

   ► En el Bautismo somos incorporados a la comunidad cristiana.


Por la Confirmación nos sentimos miembros activos y responsables dentro de la Iglesia.

El confirmado, un cristiano en medio del mundo
   La Confirmación no es solo para que nos quedemos “dentro de la Iglesia”, sino que nos lanza al mundo. Especialmente los cristianos laicos o seglares tenemos la misión de llevar el estilo de vida del Evangelio a la “plaza pública”: el trabajo, la familia, la política, la cultura, la sociedad… Por eso,



   Lo que está claro es que no nos podemos quedar parados. Si el Espíritu nos ha puesto en marcha… esto no hay quien lo pare.

   ¡Confía en él! ¡Ponte en camino!






 ► ¿Cuáles son los frutos y dones del Espíritu que más necesito? 


¿Qué le pido a Dios que me conceda en el sacramento de la Confirmación?














Tú puedes… 


… conocer más tu parroquia, sobre todo si acabas de incorporarte a vivir.


… integrarte en algún grupo o movimiento que te ayude a crecer como cristiano.


… ayudar en la catequesis o ser monitor en alguna actividad juvenil.


… participar en las celebraciones de la iglesia, leer, cantar en el coro…


… ser voluntario de la parroquia, de Cáritas, de Manos Unidas…





Tú puedes… 


… llenar de valores cristianos tu familia y que tus amigos conozcan tu fe.


… vivir tus estudios, deportes y aficiones, ayudando a los demás a vivirlo, contando con Dios creador.


… luchar por un mundo más justo desde asociaciones, ONGs, sindicatos, plataformas…


… mejorar tu entorno con tus consejos, buen ejemplo y asumiendo responsabilidades.


… ayudar a crear cultura humana y cristiana desde tus conocimientos y habilidades.








